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EXPLICACION DE LAS LAMINAS

DE

EL INFIERNO de DANTE.

1? Deja Dante un dia los senderos del cielo y se encuentra en 
un bosque salvaje y tenebroso. Llega al pié de una colina, intenta 
trasponerla y es detenido por una pantera, un león y una loba. Pierde 
yala esperanza de ganar la cumbre, cuando distingue un sér de forma 
humana y le implora socorro. Se lo concede la sombra de Virgilio, que 
se ofrece á acompañarle por el infierno y el purgatorio, y le revela 
que solo otra alma mas pura puede conducirle al cielo. Se compro­
mete Dante á seguirle y empiezan los dos el viaje.

^.^ Detiénese Daute y maniHestaá Virgilio sus temores para ba­
jar al infierno, no teniendo por escudo la divinidad, como Eneas y san 
Pablo. Refiérele entonces Virgilio que lía ido á buscarle al pié del 
monte sagrado, á ruego de la hermosa Beatriz, que bajó del cielo para 
decirle el peligro en que se hallaba su antiguo amante, y suplicarle 
que le salvara. Dante había sentido por la Beatriz de la tierra los mas 
dulces y castos amores. Al oir que le protegía la Beatriz del cielo, re­
cobra su valor, y se compromete de nuevo á seguír los pasos del poeta 
de Mantua.

3 .’ Atraviesa Dante ia puerta del infierno, en cuyo umbral lee 
las fatídicas palabras : Lasciafe of/m speranza ó voi ch' intrate. Nq 
por de pronto las almas de los que vivieron sin vicios ni virtudes :. al­

mas que molestadas y aguijoneadas sin cesar por enjambres de abe­
jones, andan errando por la triste playa, blasfemando, aullando y 
vertiendo lágrimas que, confundidas con su sangre, son recogidas á 
sus piés por impuros gusanos. Llega Dante á las riberas dei Aque- 
ronte, y Caronte, el viejo barquero, le rechaza. Caronte es el encar­
gado de llevar al otro lado del rió las almas de los que han muerto en 
la celeste cólera. No bien conduce á unas en su pesada barca, al tra­
vés de las oscuras aguas, cuando otras mil se replegan ansiosamente 
en la orilla, esperando su turno. Aplaca Virgilio à Caronte, y es tras­
bordado con Dante al pié del abismo del dolor eterno.

4 .* Baja Dante al primer círculo del infierno, al limbo, lugar si­
lencioso donde el aire no está agitado sino por suspiros que arranca 
un dolor sin sufrimiento. Pregunta á su guía si lo ha dejado alguien 
en algún tiempo, y le refiere Virgilio la bajada de Cristo al limbo. 
«Haciapoco que estaba en él, dice, cuando ví venir á un poderoso, 
coronado de una señal de victoria. Sacó la sombra de nuestro pri­
mer padre, la de Abel su hijo, la de Noé, la del legislador y obe­
diente Moisés, la del patriarca Abraham, la del rey David, la de 
Israel, con su padre, sus hijos y Rachel, que le mereció tanto cariño, y 
aun la de otros muchos. Nadie habia sido salvado anteriormente por 
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el Dios de la misericordia.» Al través de un bosque de espíritus se 
abre luego paso Dante hasta un lugar, cuyas fúnebres bóvedas están 
alumbradas por un fuego misterioso. Halla allí las sombras de Ho­
rnero , Horacio, Ovidio y Lucano, y se encamina con ellos áun gran 
palacio, ceñido de siete majestuosos muros y un claro y limpio ar­
royo. Pasa de allí á la cumbre de un monte, desde la cual domina á 
los hijos del Genio, Electra, Eneas, Héctor, César, Bruto, Lucrecia, 
Aristóteles, Sócrates, Platón, Orfeo, Cicerón, Livio, Hipócra­
tes, etc.

S.” Baja Dante al segundo circulo del infierno, mas estrecho 
y lleno fin dolor que el primero. En él juzga Minos á los réprobos y 
padecen los incontinentes. Arrastrados y confundidos esos espíritus 
por un furioso torbellino, van á dar contra la punta de un escollo, 
exhalando tristes gritos y lamentos, rechinando los dientes y blas­
femando. Distingue entre otros Dante á dos almas que se elevan 
unidas, y parecen abandonarse ligeras á merced del viento. Las 
llama y oye de su boca los dulces amores y el fin trágico de Pablo y 
Francisca de Rímini. «Languidecidos por el ocio, le dice Francisca, 
estábamos leyendo un dia á Lanzarote, y llegamos al pasaje en que 
le turba la razón una mirada de Ginebra. Estábamos solos y sin te­
mor de ser sorprendidos. Otras muchas veces nos habiahecho encon­
trar los ojos y palidecer el semblante la lectura de escenas parecidas; 
mas ¡ ay! nos perdió á los dos una sola palabra. Al llegar á la página 
en que feliz Lanzarote cubre de besos la cariñosa sonrisa de su Gi­
nebra, Pablo, ¡á quién ojalá no separe jamás el cielo de mis brazos! 
me besó la boca, trémulo todo su cuerpo. El libro fue para nosotros 
otro Galeote. No leimos ya mas en aquel dia.» Murieron los dos 
atravesados por la espada del celoso Lanciolto.

En tanto, dice Dante, que me referia Francisca de Rímini 

tan lamentable historia, sollozaba Pablo, apoyado en su hermana. 
Sentí tan lastimado y desgarrado el corazón, que no parecía sino que 
tuviese ya un pié en el sepulcro. Palidecí... caí... como un cuerpo 
muerto cae.

9 .* Vuelve en sí Dante y baja al tercer círculo donde Cerbero, 
abriendo sin cesar sus triples faucesy ladrando, sacude, despedaza y 
atormenta con sus garras los espíritus de los glotones, tendidos en el 
fango bajo una espesa lluvia de agua, nieve y granizo. Se enfurece el 
terrible perro contra nuestro poeta; pero le aplaca Virgilio dándole á 
comer, por tres veces, barro amasado en su mano. Halla Dante en este 
círculo á Ciacco, que le predice la próxima ruina de su partido, el de 
los blancos de Florencia. Le revela luego Virgilio, que despues de la 
resurrección de la carne será doble el tormento de los condenados.

».“ Van á bajar Dante y Virgilio al cuarto círculo, cuando Pluto 
los increpa ciego de cólera. «Silencio, lobo maldito,» le contesta Vir­
gilio; «explaya en ti mismo tu rabia: nuestro viaje tiene su fin y le 
hemos emprendido por la voluntad del cielo.» Bajan los dos poe­
tas a! cuarto valle, donde ven á los-avaros y á los pródigos abruma­
dos por pesos enormes y puestos en dos filas, corriendo con insen­
sato furor unos contra otros, y dando espantosos choques. «¿Qué has 
hecho de tu oro?» preguntan los avarosá los pródigos. «¿Qué haces tú 
del tuyo?» replican los pródigos á los avaros. Pasan adelante los in­
trépidos viajeros, y siguiendo la márgen de un arroyo bajan á la la­
guna Estigia. Agítanse en el fango de la laguna los coléricos, dándo­
se recíprocos y tremendos golpes con la cabeza, el pecho, el pié, y 
aun con los mismos dientes; debajo de las aguas del arroyo los indi­
ferentes, es decir, los que por nada se interesaron y se abandonaron á 
una completa inercia. Los dos poetas prosiguen su camino.

11 ." Llegan al pié de una torre y aparece de repente Phlegias, que 
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viene á recibirlos en su ligero esquife. Se embarcan y llegan á las 
puertas de Dite, ciudad del infierno, cuyos muros y torreones, que 
parecen de hierro, pinta Dante enrojecidos por el fuego que consu­
me en ella à los réprobos y llenos de una innumerable multitud de 
espíritus. No quieren estos recibir á los dos poetas y les cierran la 
entrada; pero no desiste Virgilio de penetrar en la ciudad, y espera 
con calma la bajada de un ángel del cielo.

10 ." Ve en tanto el vate florentino las tres Furias, levantándo­
se de improviso sobre las almenas de las murallas. Llevan un cintu­
rón verde de espantosas hidras: por cabellos culebras que silban sobre 
su frente, empinadas hácia el cielo. Brota de sus ojos sangre. Cla­
van en su propio seno sus aceradas uñas, y maceran sus propias car­
nes con sus asquerosas manos. Lanzan gritos horribles, invocando á 
Medusa, para castigo de los dos poetas. La de la izquierda es Megera, 
la del siniestro canto: la de la derecha, que está llorando. Alecto : la 
del medio, Tesifone. Las están aun viendo los dos poetas cuando apa­
rece de repente el esperado ángel, y, lleno de majestad, les abre Ias 
puertas de Dite.

11 .® Siguen un sendero abierto debajo de las murallas, y ven 
una interminable línea de sepulcros, de que brotan llamas y se escapan 
horribles gritos. Revela Virgilio á Dante que en cada uno de esos 
sepulcros arde toda una secta de herejes. Alzase á poco de un mau­
soleo hasta la mitad del cuerpo la sombra de Farinata, é interroga al 
poeta de Florencia. Dante se estremece, y sobrecogido de miedo ap ne­
ta el paso; Virgilio le dice: «VuélveteI qué haces? miraáFarinata!» 
Farinata, orgulloso jefe de los Gibelinos, pregunta entonces á Dante 
el nombre de sus antepasados. Están aun hablando Dante y Farinata, 
cuando del sepulcro inmediato levanta apenas la cabeza Cavalcante, 
que pregunta por su hijo el poeta Guido. Farinata sigue levantado, y | 

anuncia á Dante, que antes de cuatro años estarán desterrados de 
Florencia él y los suyos, y harán inútiles esfuerzos para volver á su 
patria.

1».® Llegan Dante y Virgilio al centro de la ciudad de Dite, 
donde hay un espantoso abismo, de que se exhala un humo negro y 
fétido. Costean el precipicio, y leen sobre un sepulcro estas palabras: 
«Guardo, bajo la llama, ai pontífice Anastasio, áquien desvió Pío- 
tino de la recta senda.» Van á bajar en seguida al séptimo círculo, y 
hallan á la entrada al minotauro que los detiene. Virgilio habla con 
desden al monstruo, y pasan.

<3.® Van bajando, ydistinguen en el fondo el rió de sangre, en 
que sufren los tiranos. Corren por las orillas multitud de centauros ar­
mados de arcos y flechas. Tres de ellos, Neso, Chiron y Folus, se 
dirigen hácia los dos poetas en actitud amenazadora. «¿A qué cir­
culo venís?» les pregunta uno. «¡Contestad, malditos, antesque bajéis, 
ó suelto la cuerda de mi arcol» Habla Virgilio á Chiron, y Chiron or­
dena á Neso que los conduzca á la otra parte del rio.

14." Dejan Dante y Virgilio e.ste primer recinto del séptimo cír­
culo, donde el rio forma arco y los tiranos están sumergidos á mas 
ó menos altura en la abrasadora sangre, según la gravedad de sus 
actos de violencia en el mundo; y apenas ganan la otra orilla, entran 
en el segundo recinto, constituido por un raro y extraño bosque, 
desde cuyos árboles, de torcidos troncos y espinosas ramas, arrojan 
incesantemente lamentables gritos las asquerosas arpías, de rostro 
de mujer, de alas de buitre, de anchas caderas y crueles garras. En 
cada uno de esos fantásticos árboles, gime el alma de un suicida. 
Virgilio, por hacérselo comprender mejor á Dante, le incita á que 
rompa una de sus ramas, y Dante obedece. No bien está rota, cuando 
se exhalan de ella dulces y sentidas quejas que le turban y asombran.
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El alma de aquella rama les explica el triste destino de los suicidas, 
que no volverán à entrar en su cuerpo, ni aun en el dia de la resur­
rección de la carne, y se verán condenados á suspenderlo vacío de 
las ramas de aquellos melancólicos árboles.

lo.® Entran Dante y Virgilio en el tercer recinto, vasto desierto, 
sobre cuyo suelo calcinado cae lenlamente una lluvia de llamas, que 
va encendiendo sin cesar la abrasada arena. En él sufren los blasfe­
mos, los usureros y cuantos han violentado la naturaleza ó su Dios; 
unos tendidos y sin movimiento, otros apenas moviéndose, otros 
corriendo desesperadamente y todos lanzando gritos mas ó menos 
agudos, y esforzándose en apagar las llamas que van cayendo. Lo 
cruzan los dos poetas y llegan á la orilla del rió Phlegeton, mas bien 
arroyo que rió, cuyas aguas son de fuego. Habla Virgilio del origen 
de esta infernal corriente, y la atribuye, asi como la Estigia y el Aque- 
ronte, á las lágrimas que caen gota á gota de una estatua gigantesca, 
que supone existir en la cumbre del Ida, monte de la isla de Creta, 
Esa estatua, dice, mira á Roma, y tiene vuelta la espalda á Damietto. 
Su cabeza es de oro puro, su pecho y sus brazos de plata , sus mus­
los de cobre, sus piernas de hierro y sus piés de barro. Tienen todos 
estos metales, menos el oro, profundos surcos abiertos por los siglos, 
de que manan las primeras aguas de los tres rios, y las del Cocyto, 
que corren por debajo de ellos.

10.“ Costean Dante y Virgilio el Phlegeton, y ven pasar á sus 
piés multitud de sombras que los miran con ojos cansados por la viva 
luz de aquellas rojas y encendidas aguas. Dante es reconocido por la 
sombra de su maestro, Brunetto Latini, y entabla con él un tierno 
coloquio. Desea deienerse y seníarse con él, mas sabe que un solo 
momento de descanso bastaría para sumergirlo por mil años en las 
llamas, y sigue andando al par de él y con el cuerpo inclinado, para 

ponerse masá su nivel y oír sus palabras, llenas de hiel para el pueblo 
florentino, y de amor y de esperanza para el poeta. Brunetto Latini 
le deja, por evitar el contacto de un torbellino de sombras que ve 
surgir á lo léjos, de entre los deslumbradores y abrasados arenales.

8 9.“ Siguen tos dos poetas Ias orillas del Phlegeton y se hallan 
de repente circuidos por las sombras de tres florentinos : Guido Guer­
ra, gran militar y profundo hombre de Estado: Aldobrando Tegghio, 
soldado prudente y bravo : y Rusticucci que compartió las glorias de 
los dos héroes. Habla Rusticucci á Dante y le conmueve hasta el 
punto de hacerle entrar en vivos deseos de abrazarlos. No los satis­
face, sin embargo, el poeta temeroso de verse reducido á cenizas por 
el contacto de unas carnes que estaban aun ardiendo. Despues de 
haber hablado algunos instantes sobre Florencia, desaparecen de 
repente las sombras que apenas tocaban con el pié la tierra.

BS.® Evoca Virgilio al demonio del Fraude y aparece Geryon, 
mónstruo de cola acerada, mitad hombre, mitad serpiente, que se­
duce por sus dulces y tranquilas facemnes y los mil anillos de fino y 
brillante vello que circuyen sus brazos y su cuerpo. Le ruega "Virgi­
lio que los traslade en sus formidables ancas al octavo círculo, mien­
tras Dante contempla á k»s usureros defendiéndose con ambas manos 
y sin tregua, contra el suelo abrasador y la abrasadora nieve. Accede 
el monstruo y monta el poeta florentino, lleno de miedo, cuando el de 
Mantua está ya sentado iranquilamente en la grupa. Estrecha Virgi­
lio contra su pecho á Dante que dice estaba asido de terror al verse 
suspendido en los aires, sin distinguir en torno suyo mas que al 
monstruo ni tener otro apoyo. Los deja Geryon en el octavo círculo, 
en un valle llamado Malbolgo, subdividido en otros diez valles ó fosos 
unidos á un pozo central por otros tantos arcos, y circuido de una 
alta muralla de color de hierro.
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IO/ Van los dos poetas por la márgen del primer foso y ven en 

él á los proxenetas y á los seductores corriendo sin cesar en dos filas 
y en contrapuesto rumbo azotados por demonios armados de látigos. 
Van estos réprobos desnudos y brota de sus cuerpos sangre. En el 
segundo foso ven Dante y Virgilio á los aduladores sumergidos en un 
sucio y fétido fango, de que se exhala un espeso vapor, tan insopor­
table para el olfato como para la vista. Virgilio hace reconocer á 
Dante entre esas informes sombras, la de Thais, que ya está tendi­
da, ya en pié, y lleva cubiertos de excrementos sus antes hermosos 
cabellos.

«O." Llegan los dos poetas al tercer foso y contemplan el supli­
cio de los simoniacos. El suelo está agujereado como una criba, y 
salen por los agujeros los piés de los réprobos, que tienen hundido 
el resto del cuerpo en la tierra. Abrasados los piés por terribles lla­
mas están en continuo movimiento y se rozan con tanta fuerza, que 
al decir de Dante seria suficiente para romper los cables de un navio. 
Desea Dante hablar con uno de esos desgraciados réprobos, y Virgi­
lio le lleva en brazos hasta el borde del foso. Le habla la sombra del 
papa Nicolás 111, que le refiere cómo está esperando ásu sucesor Bo­
nifacio VIII, que ocupará su lugar en cuanto muera, y será reem­
plazado á su vez por Clemente V. Dante increpa enérgicamente á Ni­
colás, y Virgilio le vuelve á llevar en brazos á lo alto del puente.

®1.’ Ven los dos poetas en el cuarto fosoá los adivinos y á los 
mágicos que caminan al derredor de un círculo divididos en dos filas, 
la cabeza sobre la espalda, los ojos bañados en lágrimas, los labios 
cerrados y en silencio. Virgilio hace distinguir á Dante, entre estos 
condenados al mágico Tiresias, que metamorfoseado en mujer por la 
diosa Juno, recobró su forma de hombre, tocando con su varita dos 
serpientes que el amor tenia enlazadas.

^^/ En el quinto foso no ven por de pronto los dos poetas mas 
que un gran lago de pez hirviendo, donde se forman y se deshacen 
sin cesar negros borbotones. Llega, en tanto que lo contemplan, un 
demonio negro y grande, que lleva agarrada por los piés y caida so­
bre su espalda un alma pecadora. La arroja desde lo alto del puente 
al fondo del lago, de donde sale cubierta de pez para volver á sumer­
girse luego, herida por Ias horcas de una multitud de diablos que es­
tán bajo las bóvedas de tan lúgubre recinto.

Í3.^ Se adelanta en esto Virgilio y el atraviesa vértice del puen­
te. Dispárase al punto de uno y otro lado una negra turba de demo­
nios que blandeo contra él sus horcas. Logra aplacarlos Virgilio, y 
llama á Dante que está agachado detras de una roca. No bien ven los 
malignos espíritus á Dante, le cercan dando espantosos aullidos. 
Dante se abraza de improviso á Virgilio y le toma por escudo.

34.'' Sufren en el lago de pez hirviendo los que han vendido por 
oro la justicia. Vuelve Dante á contemplarlo, y ve un alma que se 
esfuerza en sacar la cabeza fuera de tan ardorosas aguas. La agarra 
Graíiacan por los cabellos con su horrible tridente, y la entrega 
á merced de sus compañeros, que se complacen en alormentarle, 
cada cual á su modo. Le pregunta entonces Virgilio su nombre, y oye 
de su boca que es Ciampolo, favorito de Thibaldo, rey de Navarra, 
que tenia puestos á precio los favores del monarca. Se escapa Ciam­
polo de las garras de los demonios, aconsejándoles que se retiren 
un poco para que salgan del lago otras almas. Aprovecha la ocasión 
y se sumerge en las bituminosas aguas. Los demonios traban entre 
sí una horrible lucha.

35.’ Llegan los dos poetas al sexto foso, donde andan eterna­
mente los hipócritas cubiertos de pesadas capas de plomo sobredo­
radas, que los obligan a ir lenta y fatigosamente, y llorando amargas 
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lágrimas. Van estas sombras de dos en dos, con los capuchones sobre 
los ojos, y pasan sobre el cuerpo de Caifas, que está en medio del 
foso, tendido sobre una cruz, en castigo de haber aconsejado á los 
judíos que matasen á Cristo por la salud del pueblo.

«6.’ Bajan hácia el séptimo foso, y ven las sombras de los la­
drones, perseguidas por un espantoso enjambre de serpientes de di­
versas formas, que se enlazan alrededor de su cintura, les sujetan 
las manos á la espalda y anudan sobre sus riñones la cabeza y la cola. 
Salta una serpiente sobre una de las sombras, y la muerde entre es­
palda y cuello. Arde al punto la sombra, y queda reducida á cenizas. 
Poco á poco va luego recobrando sus antiguas formas. Le pregunta 
Dante quién es, y contesta que es Vanni Fucci. Extraña Dante que 
habiendo sido bandido, no esté en el séptimo círculo; mas le saca 
Fucci de dudas revelándole que robó los vasos sagrados de una igle­
sia, y atribuyó el hurto á un desgraciado niño. Anuncia á continua­
ción al poeta florentino las desgracias que amenazan á los güelfos 
blancos, fracción á que pertenecía Dante.

^Í.' Desafta Fucci la cólera de Dios, y aparece Caco conver­
tido en centauro, gritando : « Dónde está, dónde está el atrevido?» 
De la grupa á la cintura está Caco infestado de serpientes; por su 
espalda sube un asqueroso dragón, que al llegarle á la cabeza ex­
tiende sus negras alas y lanza fuego de su boca. Le contempla es­
pantado Dante, cuando le hablan 1res florentinos. Es entonces 
testigo de las mas extrañas metamórfosis. Cianfa, uno de los tres, se 
confunde con una serpiente de seis piés, que se extiende á lo largo de 
su cuerpo. Angel Bruneleschi pierde sus fuerzas humanas para reci­
bir las de otro rarísimo reptil, que va tomando las de Bruneleschi. 
Llora y se asombra Dante, y deja este séptimo foso despues de ha­
ber reconocido al otro de los tres florentinos, á Sciancato, único que 

no cambia de estado. Pertenecían los tres florentinos á la fracción de 
los güelfos negros.

Wí^.® Se acercan los dos poetas al octavo foso, y le ven poblado 
de extraños llamas, que van tristemente errando. Cada llama es un 
alma en pena. Distingue Dante una que se bifurca en su vértice y 
toma direcciones contrarias, y le revela Virgilio que son las almas 
de Diomedes y Ulises, que sufren unidas por los muchos fraudes que 
cometieron juntos en vida. Desea Dante oirías, y les pregunta Vir­
gilio por su fin, desconocido eu la historia. Se inclina Dante cuanto 
puedo para recoger las palabras de los dos héroes. Contesta Ulises 
que, llevados del deseo de conocer la tierra, pasaron el Estrecho y 
recorrieron, durante cinco meses, las ignoradas regiones del Océano. 
«Descubrimos al fin un pico, dice, alto, como no lo liabia visto nunca, 
y cuando mayor era nuestra alegría naufragamos á impulsos de un 
huracán violento.»

«d.’ Se dirige á los dos poetas otra llama y les pregunta por el 
estado delà Romanía. Contesta Dante; y comoen recompensa, leshace 
la llama una’corta historia de su pasada vida. «Yo la pasé, dice, en 
los campos de batallay el claustro. Fui mas zorra que león, y estudié 
el fraude. Salí maestro y fui conocido por mis intrigas del uno al otro 
extremo del mundo. Debo principalmente al papa Bonifacio VIII mi 
eterno suplicio. Le ayudé en una guerra injusta contra cristianos, y 
le di consejos pérfidos, fiado en la absolución prévia que me dió de 
mis pecados. Mori y vino san Francisco por mi alma; más se la dis­
putó enérgícamente uno de los querubines de la negra cohorte.—Es 
mío, dijo; díó el traidor un consejo fraudulento y le tengo desde en­
tonces por los cabellos. La absolución supone arrepentimiento, y no 
se arrepiente quien excita al crimen; no puedo consentir que nadie 
usurpe mis derechos.-—Venció el demonio, y reconociéndome Minos 



por uno de los suyos, me condenó al fuego ladrón, ciñéndose ocho 
veces la cola alrededor de su cintura.»

30." Llegan los dos poetas al noveno foso, donde expían sus cri­
mines los impostores y otros réprobos, mutilados, sajados, chorreando 
sangre. Ven allí á Mahoma abierto el pecho, los intestinos fuera, el 
corazón y el estómago hechos pedazos, la espalda desgarrada; à Pe­
dro de Medicina con la boca ensangrentada, el labio hendido, y una 
oreja y la nariz de menos; á Curion, el orador que hizo pasar el Ru­
bicon á César, cubierto de heridas; á Beltrán de Born, el que en­
cendió la discordia entre Juan sin Tierra y su hijo, decapitado y lle­
vando la cabeza en la mano, á guisa de linterna, como paraaturabrar 
sus propios pasos. «Separé, dice Beltrán, al padre del hijo; estoy su­
friendo la pena del Talion en el infierno.»

31." Atraviesan por fin los dos poetas el puente del décimo y 
Último foso, donde los falsarios, y entre ellos los alquimistas, sufren 
el castigo de sus faltas. Sale de este foso un olor fétido como el de 
miembros gangrenados, y gritos que desgarran los oidos y el cora­
zón de Dante. Se arrastran unos falsarios por el suelo, y están los mas 
tendidos unos sobre otros. Dos entre ellos, sentados y apoyados es­
palda contra espalda, están atormentados por la comezón de una as­
querosa lepra, y se están rascando á toda prisa y haciendo saltar con 
sus uñas la carne de su cuerpo, que cae al suelo hecha escamas. Son 
los sieneses Arezzo y Capoccio, grande alquimista el uno y falsifica­
dor el otro. Ataca Dante rudamente, despues de haber oído al primero, 
la vanidad de los naturales de Siena.

3«.“ Estando aun en el décimo foso del octavo circulo, presen­
cia Dante los arrebatos de Juan Siacchi, florentino que se puso en la 
cama de Buoso Donati cuando habia ya muerto y fingiendo su voz, 
dictó un testamento en perjuicio de sus herederos naturales. El cas­

tigo de Juan Siacchi consistía en correr y morder. Muerde de impro­
viso en la nuca á Capoccio, y sin soltarle le arrastra por el suelo. Ha­
bla luego Dante con Adan, falso monedero de Brescia, áquienator­
menta una sed, que no puede satisfacer, y el recuerdo de los puros y 
frescos arroyos que desde el monte Cosentino van á desaguar en el 
Arno; á Putifar, el falso acusador de José, y á Sinou, el autor del 
caballo de Troya, que yacen en el duro suelo sin movimiento y devo­
rados por la fiebre.

33." Se dirigen los dos poetas al pozo que constituye el centro 
del Malbolgo, y le hallan circuido de gigantes que están metidos en 
tierra hasta la cintura, y parecen sin embargo altos torreones desti­
nados á defender aquella entrada. Ven á Nemrod, á Ephiallo y á 
Anteo, á quien ruega Virgilio que los traslade á las márgenes del he­
lado Cocyto. Accede Anteo, y los baja por el pozo al noveno círculo, 
donde los deja dulcemente, levantándose luego como el mástil de un 
navío.

34." Levanta Dante los ojos hácia el pozo, y oye á sus espaldas 
los gritos de un réprobo que le dice: «Ve donde pones el pié, maldito; 
no vayas á aplastar la frente de tu desgraciado hermano.» Advierte 
entonces el poeta que está en un lago profundaraente helado, sobre 
el cual se levantan las amoratadas cabezas de millares de precitos. 
Un horrible frió las mantiene bajas y las hace dar diente con diente. 
Tropieza á poco Dante con otro condenado, que se obstina en no re­
velarle su nombre. Sabe por otro que es Bocea degli Abbati, el 'trai­
dor que hizo perder á los güelfos la batalla de Monte Aperto, y excla­
ma : «No tengo necesidad de ti para conocerte, traidor infame ; repe­
tiré tu nombre en la tierra para que te maldigan.»

33.’ Entran los dospoetasen el segundo foso del noveno circulo, 
continuación del lago helado, y ven la cabeza de Ugolino royendo y



mordiendo la nuca de la del obispo Rogerio degli Ubaldini, que le hizo 
‘ y «jos ¿tío « 

" "" """’^ 'Isolino su historia, á ins­
tancia del poeta florentino, y da por sabida su prisión, sobre la cual 
ginae'iol SX^'"®^

8 —

®'®®™ ’^8“'’"® «" «> poema los tristes 
pormenores de la muerte de sus hijos y la suya. «Después de doce 
meses de cárcel, dice, tuvimos un sueño profético, anuncio de

le Fra to 'f""^"'-"' y ‘““ia “ada cual ¡nterprelar- 
e. Lra la hora en que se abría la torre para echamos el pan de cada 

v elt? y di® la Itove
“Ogo nada. Lanzé sin murmurar una mirada sobre mis hi- 

t os Uoraban^TX 
lijos Mi Anselmo, un hermoso niño, me dijo: ¿Qué tienes tú 

dto ”a's“ “i oootesírSl paX

• - la noche entera. Mas al otro sol, al ver al débil lavo de luz 
^^P™'i“®Mas mis facciones en ia

Í ^ ’’® ""® ^'i®®’ "’®"“ “i® 'los manos de dolor y rabia
Sufri¿m(¿muX‘'’““ ”* ‘“i®"” lovantíndose todos:

« «Sixx's MX-aCÍ’JSS

nciese el sexto, morir los otros tres. No viendo ya. anduve arras
’^ I'“®oândolos bajo mis manos entre las Mas .piedras. Los

, ya muertos, tres días y tres noches enteras. El hambre hizo luego por mi mas quota rabia.» Al oir esta relación. imp^Dante 
enérgicamente i Pisa porque hizo común la muerte de los hijos y el 
padre, que había entregado una ciudadela al enemigo y habia sido 
» “■ ‘®-^ foso dond:

I Í ^^®™® ^® Manfredi, que aun vivía en la tierra, y le enseña 
el alma de Branca d Oria, que también vivía. Continúa eltogo hela- 
toó— "” “"’““® ®®“ ”®y®''“ *®® sufrimientos. El frió hiela 
de crSaHn “ ‘“ P®®*®®®® ^ *®® ' lo "“ 'olo 

“posibilidad de llorar aumenta la intensidad 
del dolor que los devora.

37.“ Entran por fin los dos poetas en el cuarto foso del noveno 
ho^'í ''V ^^ ‘'®‘ oobfinuno imperio de los dolores, áSatanús 
hoy tan hornblemente fe^ como hermoso era antes de su caida. No
e ven mas que de la cintura arriba, y se espantan de sus gigantescas

leiisioiies. No hay Titán que iguale à sus colosales brazos. Tiene 
tres caras y seis alas, parecidas á las del murciélago, que al agitarse 

p® ®® "^ “°'®‘' ' «“8®®> '“ ofu negra y la otra blanca, 
uñas D ^“'’®®’ ® ’“i®® ‘'®8<w» udemás con sus
n és él r ®’ ®™‘“' P"'''® I™®''®’ ® *^- ^''"""'"' non sus 
piés el centro de gravedad de la tierra.

»8.’ AUaviesaVirgilio este centro, llevando en hombrosáDante 
y por un rudo y áspero cerro, vuelven á ver los esplendores del 
cielo y la claridad de las estrellas.
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